










REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : 


La bancarrota de la 
-—Glvilización burguesa 





, El espectáculo horrible de ] p: 
locura guerrera que nos ofrece 





les y. de pasiones homicidas, 
nos da la medida del grado de 
rogreso.y de cultura, a. que 
an Hegado los pueblos regidos 
en su vida de relación por la 
moral burguesa. .-  . 
Todo. lo que de bestias res- 
taba en los individuos ha hecho 
irrupción violenta en el esce- 
- nario. de la vida, y a los ojos 

del espíritu aparecen. claros y 

pa los- contornos . desdi- 

ujados, de la ferocidad primi- 
tiva, resaltando más y más las 
terribles pinceladas, que sobre 
esa. imagen. de. horror han 
puesto los artífices del crímen 

y la maldad en un refinamien- 

to hipócrita de humanismo, más 

perverso aún que los instintos 
sanguinarios del. hombre de las 

cayernas. y 

La moral burguesa que todo 
- lo justifica en defensa de sus 
- intereses mezquinos no vacila 
en consagrar sus crímenes más 
horrendos como virtudes huma 
nas, y, el horror de la matanza 
adquiere ante sus ojos apoteo- 
sis de gloria de la que emer- 
gen nimbados con la aureola 
: el sacrificio los bandidos mi- 
- > serables, que al incendiar - las 
ciudades, al asolar las. campi- 
ñas z deshacer los hogares 
van dejando en pos de sí co- 
- mo una estela de lágrimas, el 
dolor de tantas madres, la hor 
- fandad de tantos niños y el 
llanto de tantas novias.] 

Pero aparte de estas. razones 
de orden sentimental, que bas- 
tarían por sí solas para darnos 
la razón a los que dijimos 
siempre que el régimen actual 
ni asegura la vida y la liber 
tad de los hombres, que en él 
viven, ni garante la felicidad 
y la paz de los hogares, hay 
otras de orden exclusivamente 
económico que vienen a co 
rroborar la afirmación anar 
ista de que la moral bur- 








guesa, esa moral de sometimien 
to y xplotación inícua sólo 
sirve par entar pasiones 


bastardas, que al desbordarse 
dlevan aparejadas la ruina mo 
ral y material de los que por 
grado o por fuerza a ella so 
meten sus actos. 

El telégra 


dística de:los millones de bra- 
zos restados al trabajo fecun- 
do, creador de la riqueza pl el 
bienestar de los pueblos y dedi.- 
cados tan soloa la 
tora de la guerra. ? 
"Desde el priticipio de la ma 
tanza hasta el actual mes deEne- 
ro, las naciones europeas han 
_ puesto en pie degusrra21.000.000 
de combatientes, es decir 42 mi- 
llones de brazos robustos arre 
batados al trabajo fecundante de 
los campos, al laborioso bregar 
de las fábricas y los talleres y al 
calor de sus hogares, y de estos 
21.000.000 de hombres útiles, se- 
gún con raro cinismo lo confie- 
san los organizadores del des 
astre, 14.500.000 han quedado 
para siempre inútiles para la 
vida, los unos despedazados en 
los campos de batalla, con la vi- 
sión de la angustia reflejada en 
las apagadas pupilas, que no 


obra destruc- 


cielos, los otros mutilados y mal 
trechos, o con perturbaciones 
fundamentales en sus organis- 
mos, que los convertirán para 
o yos dela especie humana. -.. 
z “Vega obra de exterminio, 
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vada a cabo por la racha de lo |de estos hechos bochernosos. 


' 
| Aeon represenbanieó ge la auto- mendicidad 
siempre en factores degenerati- | 1 


lle-icarse, una ignorancia 
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cura, que ha invadido los cere-|. Pero si engañan al pueblo con 
bros de los eternos mistificado-|sus- mistificaciones, no les resul 
res de la, vida, es la prueba más |ta cosa fácil lograrlo con nos- 
rbd de que ha sonado la| otros, que les conocemos a fon- 

orá apocalíptica para la civili [do y sabemos, a pesar de sus 
zación burguesz, condenada a|protestas de inocencia, que to- 


en el mundo. civilizado el des- pe OS por estéril e infe |dos. los delitos (que denuncia 
bordamiento.de odios ancestra-|cun 


a entre el horror desus crí [mos, forzosamente han de ser 
menes y el dolor de sus vícti-| encubiertos por los poderes pú 
mas, que al despertar de la te | blicos y amparados sus autores, 
rrible pesadilla que los oprime, desde que el Estado legaliza y 
alzarán sus frentes mustias tal¡ consagra en el código de su mo 
vez para no abatirlas más ante| ral el robo y la tiranía y su mi 
ningún tirano, señalando con su ¡sión es, amparar alos ladrones y 
gesto de rebeldes el fin de las ¡defender a los tiranos. 

injusticias, y el advenimiento de paria 


la paz y la fraternidad humanas. de: nuéstro corresponsal en España 


CRONICAS LIVIANAS 
En las selvas paraguayas, y A 


brasileras, lo mismo que enlos| - La primera impresión que sa 
bosques de Misiones y de la re-|le al encuentro de nuestra sen-= 
gión chaqueña se asesina a in [sibilidad al pisar en firme tierra 
efensos trabujadores, verdade [española, y que se va intensiái 
ros presidiarios de aquellas cri |cando grado a grado desde las 
minales colonias, en las que la |posesiones isleñas de Las Ca- 
locura homicida de las rapates|narias a Cádiz, para culminar en 
empresas, obligan a los desgra-|doloroso espectáculo en el últi 
ciados, para los que no existe si- | mo puerto de la costa andaluza, 
quiera la esperanza de que sus| Almería, es una impresión des- 
be ls hallen eco en los poderes ! corazonante, triste, de un pueblo 
públicos, cómplices de los ban-|mendicante. Bien puede decirse 
didos,a un trabajo extenuador, que Espana es un país de men- 
con la sola recompensa de un|digos. El índice de éstos es tan 
miserable mendrugo, si se so-jalto, que acusa a las claras una 
meten incondicionalmente a los | miseria descarnada e intensa. 
caprichos de los negreros, o la 
amenaza brutal del revólvet del |zante caridad pública en las ciu 
patrón o el cuchillo del sicario.| dades y pueblos de América 
si enfermos imploran a sus|forman ya largas legiones de 
verdugos una. migaja siquiera|vencidos y de indigentes, legio- 
de compasión para sus cuerpos|nes nómadas éstas que nos -di 
fatigados. : el cen de hondos males sociales, y 
Desgraciado del trabajador | que denuncian a la luz del sol 
de los yerbales o los obrajes|la ineptitud y el fracaso de las 
chaqueños que se niegue; aun-|jóvenes democracias republica- 
que solo sea por breve tiempo,|nas, y la repetición fatal en ese 
el suficiente tan solo para re-|nuevo continente del régimen 
parar sus fuerzas, a continuar la europeo de desgobierno, Pero 
aena. : los mendigos de aquí, el pobre 
Los infames negreros, quejrío miserable, que se arrastra 
acechan siempre la ocasión pa [hambriento por las calles de es 
ra torturar a sus esclavos, me tas ciudades españolas, mendi 
nudean los castigos al menorfgan con acento más lastimero, 
descuido o falta en el cumpli-[|con harapos más harapientos, 
miento de sus órdenes bru-[como si esta miseria y este do- 
tales. á lor fueran más verdad, más rea 
No se tiene en cuenta, ni eljlidad. Y en realidad, la pobreza 
estado de postración del obrero, | de estos ARCOS de la vida y 
ni siquíera un caso de enferme [de la sociedad es más pobre y 
dad, que, a menudo, hace presa] más cruel. Parece como si se 
en las carnes consumidas, por |cometiera un sacrilegío al hacer 
el calor de los trópicos y el 'ho-|comparaciones de miseria con 
rror de las jornadas. miseria, de dolor con dolor Pe 
El castigo no se hace esperar. | roídesde fuera, desde el exterior 
Y ¡qué refinamiento de cruel- |cabe hacer estas gradaciones de 


+ Crímenes y vergúenzas 





: [dad ponen en su obra los mal- fla miseria y del dolor. Y a juz 
fo con su horriblejvados!.. 
daconismo nos da la cifra esta | Unas veces rocían los hormi- | vé, el dolor aquí es más doloro- 


gar por lo que en estas calles se 


gueros con sustancias corrosi-]so. Los que suplican aullando la 
vas, para irritar a sus morado-|migaja sobrante son más, y se 
res y luego, sujeto auna fuertepelean como lobos por el hueso 
estaca asientan sobre €l comple-|que les echa a! arroyo alguna 
tamente desnudo al desgraeia-Jalma buena; Y los huesos y las 
do para gozar con su angustia.| migajas son. aquí más escasos. 
Otras, después de haber descar para mayor escarnio, y ma 
gado sobre su cuerpo indefenso| yor ímpudicia. de los regidores 
cientos y cientos de azotes le[de pueblos, y más descorazona- 
abandonan moribundo, mofán-|miento del viajero que va erran- 
dose de sus .ayes, en lo más in |te.por calles y ciudades, en. no 
trincado de la selva, cuando no| pocas de éstas se leen en letre- 
le rematan, para coronar su ha-[ros municipales, esta inscrip- 
zaña de bandidos, con un tiro|ción breve y cáustica: «Se pro 
certero de revólver, arrojando/hibe la mendicidad» —¿Habráse 
su cadáver ala corriente del río,| visto decreto igual y desver- 
que algunas veces ha traído has- gitenza igual? — Nada, señores 
ta muy lejos la prueba de su'mendigos, ya sabéis: se os pro: 
crimen. ¡hibe salir a la calle a decir a vo 
Y todos estos horrores que ces que tenéis hambre Los edi 
nosotros denunciamos al pue-:les hánlo ordenado. 
blo, los cono-en a' dedillo, me-' 
jor que nosotros mismos, las dores municipales. de España 


llega para los asesinos desde las 
esferas del poder; ñ 


han resuelto curar 


ridad y les administrádores de” biéndolas. 
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MONTEVIDEO, 2.2 QUINCENA DE ENERO DE 1916 


Como se vé, algunos goberna-! 


de la Re 
Uruguay y de la Argentina, 
piensan también. como estos va- 
lientes municipales españoles en 
materia de dolor y de pobreza, 
pero les falta la honestidad y la 
valentía del propio pensamiento 
de éstos, y no se atreven a votar 
el úcase prohibitorio, y estam- 
parlo en lo alto dela vía pública. 


Un político español de los de 
más cascabeles, Rodrigo So- 
riano, ha dicho en su último 
discurso que hablar mal del go- 
bierno es deber de todo español 
bien nacido. Y como tal él se 
despacha a su gusto contra el 
actual presidente del Consejo 
ministerial, Cunde de Romano- 
nes, creyendo y diciendo que el 

obierno es 'un solo hombre, el 

onde ahora. Y a renglón se 
guido habla de un gobierno re- 
publicana como solución defini 
tiva de todos los males de Es 
pal Y con esta lógica, y ha 

lando ásf, se hunde su verbo 
en el alma del populacho, y éste 
lo aclama sin comprender si 
quiera el juego harto burdo del 
orador. 

Este mismo político español, 
y también en su último artículo 

eriodístico, se desata en una 
lípica de improperios contra el 
militarismo y su casta, y saca al 
sol las infamias del cuartel y 
pone en relieve la flagrante in- 


Los que viven de la vergon-|justicia del actual régimen mili- 


tar español Sistema por el cual 
los niños ricos, los que tienen 
dinero, van al cuartel y visten 
el uniforme es verdad, pero con 
el privilegio mediante una can- 
tidad dada de pesetas, de vestir 
mejor, de comer y dormir en su 
casa, y prestar un servicio de 
una tercera, o una cuarta, o una 
quinta parte del tiempo que los 
otros que: nada tienen. Bien está 
que este señor proteste contra 
esta llamada injusticia, y que 
para nosotros es un detalle sin 
importancia. Pero, enseguida no 
más, siente vibrar en su corazón 
la fibra bélica del patriotismo, y 
exabruptamente canta un him- 
noa la bandera y a las armas 
hispanas que se cubrieron de 
gloria y de laureles allá en no sé 
que página de la historia. 

Y el pueblo lee esto y se lo 
traga hoy coma se tragó ayer 
lo que oyó en el discurso. 

stas ligerísimas observacio- 
nes bastan para sacar el común 
denominador volítico de los mis- 
tificadores públicos de allende y 
aquende las aguas. 


Corresponsal. 
Cartagena, Diciembre 1915. 


¡En EL- PRADO! 


: ¡Gran Pic-Nic familiar! 


Que se efectuará el Domingo 6 
de Febrero a total beneficio de 
LA BATALLA en el terreno del ca- 
mino Pereyra al lado del arroyo 
Nianeleta, frente al puente del 47, 

banda de Villa del Cerro 
prestará su desinteresado con- 
curso amenizando la fiesta desde 
las primeras horas de la mañana. 

popular payador libertario 
Martín Castro, venido expresa- 
mente de Buenos Aires para esta 
fiesta, cantará acompañado de 
guitarra varias de sus mejores 
canciones é improvisará otras, 





¡Autoridades y en lugar de cas han hallado sin mucho revolver | alusivas al acto. 
a ¡tigar a sus autores, se hacen s0- el meollo, la panacea universal 
verán más las sonrisas de los'lidarios de su obra y ni una voz de esta enfermedad connatural !res. 


¡de protesta, ni de condenación de nuestras sociedades, y sin 


Conferencia por varios orado- 


Varios compañeros, organiza- 


más recalentamiento de cabeza|rán durante todo el día juegos 
«y. evitar la para señoritas, fiños y hombrés 
y la miseria prohi |con premios a los vencedores.; 


-Habrá hamacas, -trapecios .y 


la justicia alegan, para JOsuA;, -No pocos:señores políticos, es.. argollas a disposición de, todos 


oluta 'tos doctores en medicina social, [los concurrentes. 






uncionará durante todo el día 
un buffett, atendido por compa- 
ñeros, en el que se despacharán 
a precios reducidos vino, cerve- 
za, refrescos, sandwichs, fiam- 
bres, frutas y pan (a discreción ).. 

Además habrá asado de vaca 
y de cordero al asador. 

Precio de la entrada $ 0,10. 
Menores gratis. 

Las entradas son con opción a 
un artístico medallón para reloj, 
qué será sorteado en el lugar de 
la fiesta. 

Los tranvías que conducen al 
lugar del Pic nic son los siguien- 
tes: El 47 que deja en el mismo 
puente. 41, 44 y 49 bajarse en La- 
rrañaga y Millán. El 2 bajarse en 
el Rosarium del Prado. 

Los que vivan en Parque Ur- 
bano pueden tomar el 46 con 
combinación al 47. 

Donaciones recibidas: P. Lu- 
brano, 60 revistas varias y 5 to- 
mos]: Crespo, 5libros; M. Iba- 
rrondo, una pulsera de plata; 
Agustín, 3 libros; librería «Flo- 
rencio Sánchez» 30 folletos «En- 
tre Campesinos» y 150 tarjetas 

stales; P. Wierma, 9 libros; 

amboglia, un artístico meda- 
llón para cadena de reloj; Joyería 
Clivio, tres cadenas con meda- 
llonesy para señora, dos alfileres 
de corbata, trece anillos, 8 pren- 
dedores, una pulsera, un par de 
aros y dos medallones; Castro, 
seis juguetes; Amoroso, varios 
objetos; un compañero, un cristal 
grabado; otro compañero, una 
caja; un peine aluminio; Correa, 
un llavero fantasia, dos almoha- 
dillas, dos carpetas, dos blusas 
para señoritas y varios objetos; 
Z. Correa, un delantal fantasía 
para té; O. Nieman, 10 paquetes 
de La Revista de los Niños, y 
10 colecciones de Educación So- 
ciólogica; Centro Internacional, 
un cuadro al a: D. Sans, tres 
tomos; F. Barros, 4 pelotas; Liga 
Racionalista, 5 colecciones de 
«Infancia», 5 libros y varios obje- 
tos; C Prandi, 120 tarjetas con 
canciones libertarias; V, Abo- 
catti, 3 libros; M. Sterensteins, un 
pito y 5 libros; agrupación «Anó- 
níma», 5 libros. 


DE LA PATRIA 


ESTUDIO FILOSÓFICO POR A. HAMON 








En todas partes se habla de 
patria y nadie acierta a explicar 
claramente lo que esta palabra 
significa. Reina la más grande 
confusión: una nueva religión, — 
el patriotismo, —ha sido engen- 
drada. Como en todas las religio- 
nes, el objeto del culto está vaga- 
mente definido; mejor, no lo. es 
tá poco ni mucho. Se trata de 
un sentimiento vaporoso, indefí- 
nido; ninguno de los creyentes 
de la nueva religión tiene de su 
dios una concepción precisa, cla- 
ra, terminante. Se sabe sólo, en 
resumidas cuentas, que el patrio- 
tismo obliga a cierta solidaridad 
entre gentes de una misma pa- 
tria. Esta es la sola certidumbre 
que existe en la cuestión; e ignó- 
rase en cambio todo lo referente 
a la naturaleza de la patria, a su 
composición, a su esencia, de lo 
cual solo seftienen ideas vagas e 
imprecisas. 

arece ser que con el nombre 
de patria, se designa una cierta 
unidad territorial, convencional- 
mente determinada, variable se- 
gún mil influencias sociales. Lí- 
neas ficticias trazadas sobre ma- 
pas, a menudo sin más motivo. 
que la voluntad de individuos: 
más o menos numerosos, cierran 
un territorio y forman lo que se 





PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la sec- 
ción de Investigaciones, castiga 
y tortura a los delincuentes pre 
suntos oefectivos, para arran- 
carles por la tuerza declaracio 
nes arbitrarias o inciertas, va- 
liéndose de la impunidad de sus 
cargos. La Carcel Correccional 
y la Penitenciaría, tienen infini- 

"dad de víctimas que afirman, y 

lo prueban en lo en estos casos 
posibles. — Los jueces instructo 
res se muestran indiferentes, 
cuando no abiertamente encu 
bridores. — La prensa toda se 
niega a tener en cuenta las de- 
nuncias, sometiéndose a indica 
ciones policiales. 


Se pide la reproducción. 











llama una patria. El patriotismo 
reclama que todos los habitantes 
de este territorio sean solidarios. 
líneas trazadas, lejos de ser 
eternas, son esencialmente mo- 
dificables y con frecuencia modi- 
. Una guerra entre prínci- 
pes o gobernantes vecinos. los 
tratados entre reyes, engrande- 
- cen o disminuyen las patrias. El 
que ha nacido en una patria se 
encuentra en un momento dado, 
—merced a los acontecimientos 
alos que no contribuye, — vivien- 
do en otra sin haber cambiado 
de residencia. Ejerce sin embar- 
go, la misma profesión,vive en el 
mismo sitio, rodeado de las mis- 
mas gentes, en el mismo clima, 
hablando la misma lengua, pero 
es francés, en lugar de ser belga, 
o inglés en vez de ser francés. 
Ha cambiado solo su patria; así 
lo han decidido otros y no él, un 
cierto número de hombres, qui- 
zás uno solo, rey, emperador o 
czar, . 

Basta considerar la patria lla- 
mada francesa, para ver como 
ha variado desde 1600, por ejem- 
plo. Gentes que se acostaban 
siendo italianos o belgas, se le- 
vantaban fanceses; otros que 
eran franceses, se convertían en 
ingleses. Su patria cambiaba por- 
que hombres que ellos no cono- 
cfan, habían batallado y lo habían 
acordado así después. Un día 
eran solidarios de una agrupa- 
ción y enemigos de otra; al si- 
guiente eran amigos de ésfa y 
enemigos de aquella. 

.  Confesemos, con Pascal, que 

nada hay más visible, m jor di- 
cho más absurdo que esto. 

De la variabilidad de la uni 
dad territorial, ha resultado una 
concepción muy confusa de la 

atria, porque precisamente so 

re esta unidad ha querido ba 
sarge el concepto de aquella. 





La ideá nebulosa de la patria 
no ha satisfecho los espíritus lú- 
cidos, claros, científicos, que han 
tratado de precisarla. 

El concepto de « patria » pre- 
supone ciertamente una determi- 
nada colectividad de seres uni- 
dos, solidarios. No puede suceder 
de otro modo. Pero, esto admiti- 
do, ¿en qué límites territoriales 
están Pero poo estos indivi- 
duos solidarios? ¿En qué lugar 
se comienza a ser solidario? 
¿En cual otro se cesa 
mo trazar las fronteras de la so- 
lidaridad entre los habitantes de 
estos lugares? 

Algunos han tratado de res- 
ponder a estas cuestiones defi- 
niendo la patria como el lugar 
« donde se ha nacido». La defi- 
nición es clara y terminante; la 
idea precisa. Solamente que el 
territorio donde se ejerce esta 
solidaridad es muy restringido 
en su extensión, tan restringido 
que, en este caso, por patriotis- 
mo, solo serían solidarios entre 
sí los que hubiesen nacido en la 
misma aldea, pueblo o ciudad ; 
y los cuales lo serían de los naci- 
dos en el pueblo vecino en el 
mismo q o negativo que res- 
pecto a los de otros continentes. 

De aceptar esta terminante de- 
finición, resultará que no se es 
rancés, austriaco, alemán o es- 

añol, sino simplemente Marse- 
berlines, o sevillano; 
tam 


fi 
les, vienés, 
así como ti ninguna ra- 


? ¿Có-|dadlo! Son 


patria y poreso no son solidarios. 
Como se ve, la concepción de 
patria como «lugar donde se ha 
nacido », está en contradicción 
con la idea vaga comunmente 
expresada con la palabra patria, 
Leyes según ésta, el gallego es 
solidario del cubano, tan diferen- 
tes entre sí, y no lo es del portu- 
gués, con el cual tiene tantas afi- 
nidades; y el catalán lo es del 
gaditano y no del bayonés. 


LA MORA DE LA EXPIACION 


(Para La PATALLA) 


Con que hay una justicia inma 
nente que vigila las acciones 
de los pueblos y de los indivi- 
duos, una justicia apacible y fe- 
roz que, habiendo quedado ciega 
durante décadas, de repente, 
abiertos los ojos y observado 
todo un siglo de delitos, de rapi- 
ñas, de iniquidades ha dicho: 
s Ahora basta, expiad» 1? 

Quizás, responderán los místi- 
cos, puesto que estamos en la 
hora del crugido, hora en que las 
almas torturadas, saltando entre 
las dudas, se recogen sobre si 
mismas e incapaces de una ac- 
ción resuelta, piden a la casuali- 
dad, a los númen, a lo desconoci- 





do, todo lo que no tienen ya la 
voluntad de buscar en sí o de 
querer. 


Pero sonreirán los hombres 
fuertes, Sonreirán no porque se- 
pan, sino porque es siempre un 

llo gesto el jactarse en público 
de superiores a todas las debili 
dades del espíritu; y también 
sonreirán para ahorrarse la fati- 


ga de averiguar si, excluída una |$% 


ipotética causan te albergada 
en lo abstracto, no podría ha- 
ber otra, vivida y viviente en la 
historia de la humanidad. . 

Pero también hay quien no 
divaga y quien sonríe; quien con- 
sidera absurdo remitirse a lo in- 
concebible que no rinde cuentas 
a nadie y sobre el cual ninguna 
responsabilidad puede gravitar; 
y hay asimismo E he sonríe, pe- 
ro observa y medita, y no inclina 
la frente ante lo irreparable, pero 
pide a sí mismo el valor de inten- 
tar un medio de salida. 

En la hora actual estas son sin 
embargo, nada más que palabras 
— yolo admito. — El hecho trá- 
gico que hoy domina y se e 
a la historia, es la guerra. Y de 
todas las adjetivaciones que a 
ella se han aplicado, para darle 
un fondo ético, hasta la fecha 
ninguno ha dicho, aunque la ha- 
ya pensado, la única que le cua- 

ra. 

Sefiores, antes de juzgar lo de 
hoy, demos una mirada a lo de 
ayer. 

Si los bárbaros guiados por el 
foragido Atila, os flagelan los 
miembros, mutilan los niños, es- 
tupran las mujeres, arrasan mo 
numentos e incendian las ciuda- 
des, no os contenteis con impre- 
car: recordad vuestro pasado! 


Bélgica está expiando. ¡Recor- 
inas de ayer, leídas 
a la faz:de las .naciones, por 
aquel socialista que ahora es mi- 
nistro del rey Alberto, La desola- 
ción llevada al Congo en nombre 
de la civilización, aún clama ven- 
ganza. 

¿Acaso los mutilados de hoy, 
no serán los hijos de aquellos va- 
lientes oficiales que incrustaban 
cartuchos de dinamita en el ano 
de los indígenas, para que, al vo- 
lar por el aire ejemplarmente 
destrozados, demostrasen a los 
rebeldes, la superioridad moral y 
material del ejército invasor? 

Y entre vosotros, valientes tur- 
cos de la Gran República, ¿no 
habría aún alguno a quien luz- 
can ¿en el pecho las medallas al 
valor militar, obtenidas por ha- 
ber quemado, encerrándolas en 
un círculo de fuego, en sus ran- 
chos, las mujeres linas, o 
por haber muerto en las cayer- 
nas a los árabes indómitos, mien- 
tras aquellas y éstos disputaban 







patrio? >: 
vosotros, soldados del' 
Zar: ¿cuántos no habeis militado 


tros no sumieron las manos en el 
vientre tajeado de las. jóvenes 
hebreas? : 

Y tú, liberal-liberticida Albión; 
tú, calculante opresora que has 
despojado a cien naciones, ¿no 
recuerdas los estragos cometi- 
dos con los indúes, y los famosos 
campos de concentración que en 
el país delos boers, te hicieron 
infamemente célebre? 

Y tú, Italia... ¡Pero si aún bam- 
bolean las siluetas de los árabes 
en las horcas realistas, de los 
árabes de Tripoli, a quienes to- 
davía no has podido usurparles 
toda la patria! 

. Atila, feroz y bestial, hace 
irrupción, y con él, la ruina, el 
estrago, el saqueo... 

Pero, señores, Atila aprendió 
de vosotros, por ejemplo, en el 
palacio imperial de Pekin. En las 
suyas y en vuestras guerras Co- 
loniales, sus soldados aprendie- 
ron a ser despiadados, a imponer 
la kultur con la cuchilla en la 
garganta, a quien gime sobre la 
casa destruida, y sobre la fosa 
apenas abierta, en que mutilados 
se descomponen los cuerpos de 
sus queridos, que cayeron de- 
fendiendo la patria... de esa pa- 
tria para la que ellos ayer no re- 
conocieron el derecho a los otros. 

Atila incendia, derriba, diez- 
ma... así, como vosotros hicisteis 
en el Dahomey, en Madagascar, 
en el país de los Brahamanes, en 
la tierra de los chinos... doquier 
con la astucia, la traición, la fuer- 
za prepotente y brutal, os fué po- 
sible implantar sobre un montón 
de cabezas truncadas, la negra 
bandera de la piratería bur- 


esa. : 
—¡He ahí: las lágrimas que du- 
rante un siglo de adelanto en ci- 
vilización habeis hecho derra- 
mar de uno a otro continente, 
ahora queman en vuestros ojos. 

Las maldiciones que cien pue- 
blos oprimidos, robados, despo- 
jados de todo, trorraron en la 

onía de sus naciones, hélas ahí 
ahora, pesando sobre vosotros! 

La patria peligra; vuestras pa- 
trias están en peligro: el pesado 
pié de los bárbaros, de los ván 
dalos, pisotea el sagrado suelo 
nacional e irreverente empuja en 
vuestros dominios...  - 

Yo comprendo vuestro grito 
de horror... pero no habeis com- 
prendido vosotros el de los habi- 
tantes de Túnez, de la Eritrea, 
de las islas Malesias... Desde Ze- 
landia a la tierra del Cabo, 
¿cuántas patrias no habeis in- 
vadido? : 

Y hoy es la expiación. 

El mal que habeis -llevado a 
través del mundo, recae sobre 
vosotros. * 

Atila irrumpe... Pero .no te- 
máis; también para él la hora 
está próxima. Lo está también 
para sus compañeros. Para el 
opresor de diez pueblos, momia 
sobreviviente de la hecatombe 
de todos los suyos, la agonía del 
cuerpo y la mina de sus ambicio- 
nes seacercan paralelas. ¡Y mien- 
tras Atila morderá el polvo, 
abandonado y maldecido Lord 
todos aquellos a quienes había 
prometido el dominio del mun- 
do... el foragido descendiente de 
los Osmanes verá trasponerse la 
media luna, en un crepúsculo de 
sangre! : : 

Para las naciones, para los 
pueblos y para los individuos, es 
ne la hora trágica de la expia- 
ción. 

- Porque todos deberán derra- 
mar lágrimas; hombres y muje- 
res, todos aquellos que adoraron 
la espada y se inclinaron docil- 
mente al dominio de la misma; 
todos los que no quisieron la jus- 
ticia, la paz y la libertad, santifi- 
cadas por el trabajo honesto, por 
el bienestar común... olas quisie- 
ron hipócritamente. 

Es ésta la hora en que es pre- 
ciso encontrarse en el dolor, ex- 
piar en el llanto. Luego tocará el 
turno a los ricos y a los pode- 


rosos. 
La expiación debe cumplirse: 
por entero: ¡el cáliz de la amar- 





bn Gigi Dúmiani. 
San Paulo, (Brasil), 1916. 





Lo que hacen comorcianta 
! e industriales 


Oid lector, las mil arterias a 
que recurren industriales y co- 
merciantes para engañar al 
cliente en el precio, la cantidad 
q Aecetencia dela mercancia. 

éndese la imitación por lo 
verdadero;cópias por originales, 
estampados por bordados, tegi 
dos de algodón por de pura se- 
da, dublé por oro, y estrás por 
diamante; se cree comer setas y 
son pepinos secos; se .toman 
huevos producidos sin gallina, 
se absorbe margarina q man- 
teca y greda por café, choco- 
late, con tanta harina como po- 
co tacao, cualquier hoja por té, 
resíduos depurados por aceite; 
por leche una mistura en la que 
ni una gota ha salido de la ubre 
de la vaca; se cree beber el jugo 
puro de la vid y se traga una 
mezcla malsana de azucar, al- 
cohol, tanino, ácido tártico, y 
una materia colorante; se ven 
den vinos de Burdeos, que han 
visto la luz en Montevideo y, 
como se ha descubierto en es 
tos días, se toma mate con yer 
bas que no son las destinadas a 
este objeto. En fin, en los alma- 
cenes donde los desgraciados 
van a apagar la sed, se despa 
cha bajo el nombre de ajenjo, 
rom, aguardiente, jarabe, lico 
res, etc., bebidas que a la larga 
envenenan a los que de ello ha 
cen uso. a 

No acabaria nunca si quisiera 
contar los mil engaños que co- 
meten con los consumidores, 
sobre todo con los quenopueden 
ba, el precio, los traficantes 
coaligados- contra la salud y la 
bolsa de sus desgraciados clien- 
tes. La imaginación mercantil 
ha encontrado allí su campo de 
esperimentación más fértil y 
más extenso. 

Por lo demás, este robo orga- 
nizado entra en la categoria de 
los hechos tan conocidos, que 
no creo debo gastar más tiempo 
en describirlos. 

No tengo benevolencia algu- 
na para los pillos que tan indig- 
namente explotan la ignorancia 
y miseria del pueblo, pero tam 

oco puedo abrumarlos con mis 
impresiones; reservo todo mi 
desprecio para esta consecuen- 
cia de la propiedad privada, la 
concurrencia, que empuja irre- 
sistiblemente a los codiciosos 
por el camino de la falsificación 
universal, 

¿Cuando se entra en los nego- 
cios, no es para practicar la fi- 
lantropia sino para hacer di- 
nero. 

Los más hábiles — léase los 
más pillos — van a la prospe 
ridad con paso tan rápido, como 
los probos a la ruina. Importa, 
pues, vender lo falso al precio 
de lo puro, lo feo al precio de lo 
bello, la apariencia al precio de 
la realidad. 

Obrando asi se envenena y 
roba al cliente, pero cada co 
merciante tiene por escusa que 





todos sus competidores lo hacen; 


y que por fuerza hay que elegir 
entre la ruina honrada y la ri- 
queza deshonrada. La elección 
está bien indicada. Ahora, toca 
al pueblo consumidor, impedir 
ésto demostrando a todos estos 


traficantes de la salud pública. 


que no impunemente se Juega 
con la paciencia de los que todo 
lo producen y que, sin embargo, 
tan malas cosas consumen. 


S. F. 


Envenenando la vida 





Los boy-scouts Uruguayos 


Como si no merecieran la pie- 
dad de ciertas gentes y el amor 
de cortas madres, se está ray 
gando y ass pogo Ban 
el corazón de inocentes E pie 
ritas, con ejercicios brutales y 


- sel «vaciado. Hasta la! con sentimienf es de: odio y 
*J confianza hacia 


AS semejkhtes 

Esas idas y venidas de los po- 
brecitos ni convertidos en 
a han perdido has- 
ta la gracia de sus andares, 
obligándoles a marcar el oa 
la ¡voz de sus mandones, ha de 
dar por resultado acostumbrar 
su carácter a la modalidad age- 
na, pues el mero hecho de eje 
cutar hasta los movimientos 
más expontáneos a una yoz de 
mando, que no es la suya, mata 
en el niño indefectiblemente el 
espíritu de independencia, con - 
virténdole en un verdadero eu 
nuco dispuesto a someterse in= 
condicionalmente a cualquiera, 
en quien crea ver el jefe con 
derecho a gobernarle. 

Por esa sola razón a pesar de 
cuanto digan los interesados en 
defender esta moral de obedien- 
cia, condenamos sin reserva la 
criminal actitud de esos hom- 
bres sin conciencia, que, at-en- 
fañar a las madres, asesinan a 
os niños al matar en ellos el 
sentimiento rebelde, que es pa- 
trimonio del hombre, para con- 
vertirlos en muñecos, que han 
de marchar en la vida al compás, 
que otros les marquen. 

Pero no lo entienden así nues 
tros moralistas burgueses y se 
hacen lenguas para alabar lá 
grandeza 
matas. Ellos, que fomentan en 
los pechos infantiles el odio a 
sus hermanos, ellos, que han in- 
ventado las patrias para levan- 
tar barreras que dividan a los 
hombres, pronuncian huecos 
discursos, en los que se habla 
de paz y de fraternidad, ante 
esos infelices niños atormenta» 
dos por su locura y a los que en 


todos los instantes se educa en 


el recelo y la desconfianza. 

En estos días con motivo de 
la visita de los boy-scouts uru- 

uayos a la capital chilena y 
os argentinos a Montevideo los 
eternos mistificadores, hallaron 
ocasión propicia para decir ne- 
cedades sobre la paz y el con- 
cierto de las naciones, mientras 


como un desmentido a sus fal-- 


sas palabras las orgullusas ban- 
deras, que lucían sus colores, es- 
taban diciendo a gritos que la 
fraternidad de los pueblos es una 
cruel mentira mientras existan 


malvados, que enarbolen esos. 


símbolos ¡funestos de división y 
de matanza. 


CONSTANTE SILVA. 





Todos son los mismos parros 
on diferentes collares 


Con la proximidad de las 
elecciones los politigueros crio- 
llos, esos que se disputan el que- 
so del presupuesto, tirándose de 
las greñas, como chinas cuarte- 
leras, que se disputan el hombre, 
qee asegure su pitanza, les ha 

ado en estos días por sacar al 
sol los, trapos sucios de sus ri- 
vales y el escenario político va 
a convertirse por obra y gracia 
de estas viejas comadres del 
parlamentarismo en un montón 
de inmundicias, que obligarán 
por decoro a taparse los ojos y 
acorazarse los oídos, para no 
ver tantas miserias ni escuchar 
tantas maldades. 

Y en este juego rastrero, de 
odios mal contenidos y de malas 
intenciones peor encubiertas, 
no falta la nota bufa por lo.ex- 
cesivamente ridícula del amor 
apasionado, que todos esos chis- 
mosos de la política simulan por 
el pueblo «soberano. 

el pueblo que siempre es 
tonto se apasiona ya por uno, ya 
por otro de los rivales y cree 
que estos se mueven tan sólo 
por servir sus intereses, cuando 
a todos ellos juntos ya se llamen 
socialistas, o blancos o colora- 
dos, lo que sólo les separa es su 
ambición insaciable de poder, 
pero todos son los mismos, cuan. 
do se trata del pueblo, del eter- 
no Cristo negro, a quien todos 
erneiiicón en la cruz de la mi- 
seria, 

Y ya que todos se esfuerzan 
en tiranizar al pueblo, es buego 
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que este comprenda de qué to- 
Ó son los mismos perros con 
diferentes collares. 


PLUMAZOS 





Batallando.—Avizorando la 
ondulación de las sementeras 


ideales, doradas por nuestros es |b 


fuerzos, nuestro paladín gana 
terreno. Tenemos, sentimos para 
nosotros, la necesidad de esta 
tribuna, franca, sincera, abierta 
a todas las expresiones de justi 
cia, voceadora de verdades co- 
mo auroras, contra los que en 
turbian y encharcan la vida, 
reduciéndonos a miserables pin- 
gajos. 
¡ee la anarquía compañeros!. 
coronel Latorre. — De 
su vida puerca sentimos aún 
náuseas. 
,. En una sola expresión no po- 
dríamos precisar gráfiúamente 
lo que fué, porque no hallamos 


- vocablo apropiado. Inculto; soez 


y degenerado, llegó hasta la pre 
sidencia de la república por su 
audacia manifestada abierta- 
mente. 

Los milítaristas del Uruguay 
tienen en su haber parapas ida- 
des de la talla moral de Latorre, 
que muy bien pueden servir de 
ejemplo para sacar en conclu 
sión las bellezas que nos ofrece- 
ría la implantación del servicio 
militar, 

Sin temor a equivocarnos 
afirmamos que son muchos los 
Latorres, que se encubren bajo 
la denigrante casaca militar. 

a — Para el día 
6 deFebrero organiza «La Bata: 


. lla» una fiesta al aire libre. En- 


tendemos que debe ser un día de 
expansión para todos. Los com 

pañeron las compañeras y niños 

an de vivir unsegundo int:nsa 

mente solidarizados por la armo 

nía, que pregonizamos. Una vez 
más hemos de constatar nuestra 
característica libertaria, que sa- 
neará el ambiente y nos hará 
agradable la existencia libre de 
toda imposición. ¡ Todos al pic- 
nic, camaradas!, 


FLoREAL DEVENIR. 


DEL COMENZARIO 
DON W. PAULLIER 





El joven e inteligente autor 
pre det al ti ! ato no 
componga risible, ) — del proyec- 
to de Servicio Militar Obligato- 
rio, todo en mayúscula, ha teni- 
do un rasgo magnífico de al- 
truismo que nos ha hecho derra- 
mar lágrimas de agradecimiento, 
¡a nosotros empedernidamente 
endurecidos en la anarquía ¡; lá: 
grimas que corrieron  copio- 
sas, abundantes, torrenciales, de 
nuestros cansados ojos, al aca- 
bar de leer el sensible, el senti- 
mental, el elocuente discurso 
pronunciado en la cámara, fun- 
dando su voto favorable «al pan 
de los viejos ». 

Ah! Don Wassington, Don 
assington! ¡Qué contradiccio- 
nes tiene el alma humana | 

Fogosa elocuencia para con- 
vencernos dela necesidad de 
comprar ametralladoras para 
JO elocuencia senti- 
mental para asegurar el « pan de 
los viejos ». 

¡Ah don Wassington, don Was- 
sington! ¿cómo van los pobreci- 
tos obreros a disfrutar de ese 
« pan » después de los 65 años, 
si usted pretende matarlos antes 
de los 

Un detalle: el discurso del jo- 
ven autor visible del proyecto 
etc., costó, al pueblo, aproxima- 
damente 1700 pesos oro, sin con- 
tar el té con bizcochos que toma- 
ron los diputados y los terronci- 
tos de azúcar, que se llevaron los 
ordenanzas a sus casas. 

Otro detalle: durante el dis- 
curso, que fué largo. a don Was- 


, no se le a po 


¡ls salvamol ¡Bo salramal [Biblioteca “La Batalla” 


desocupación, crónica 


La 
há tenido, durante mucho tiem- 
po, preocupados a nuestros es- 
e tadistas, a nuestros políticos, a 
nuestros adinerados, y, en una 


palabra, a todos 


Ed preocupan del bienestar 
del obrero. Todos esos nuestros 
que hemos indicado, cansados de 
uscar la solución, sin encon- 
trarla, del problema de la deso- 
cupación, lo abandonaron, dedi- 
cándose con más provecho, a 
vender a buen precio, las carnes, 
las lanas y todo loque es ven- 
dible, a los beligerantes que lo 
han do a oro y al contado. 
uedábamos, pues, del todo 
abandonados los trabajadores, 
sin la providencial intervención 
de un hombre modesto, desco- 
nocido hasta ayer,—no obstante 
tener el grado de coronel o gene- 
ral del ajetsltos . . de salvación, — 
ca los ratos desocupados 

a los graves y complejos estu- 


que ded 


los que se ocu 


dios de... la economía. 


Este buen coronel o general, 
ha resuelto él solo, solito, el gra- 
ve, el transcendental problema, 
y dentro de pocos días no se en- 
contrará en Montevideo un solo 
desocupado, a no serque se va- 
yan a buscar a las cámaras ó mi- 


nisterios. 


senc 


materiales, sin p 


zos de leña para 
un local espacioso, sin pagar na- 
da. El susodicho general se com- 
pues a su veza emplear, por 
o pronto 80 0 100 obreros... sin 
pagarles nada, los que se dedica- 

los oficios, al arreglo 
de muebles, pintura, blanqueo 
etc., etc., cobrando, naturalmen- 


rían, se 


El pe ideado, a fuer de 

illo, es sublime Véase en 
que consiste. El general.. sal- 
vacionista, solicita de las perso- 
nas pudientes muebles y toda 
clase de cachivaches viejos, sin 
pagar nada; maderas y demás 
ar nada; tro- 

cer astillas; 


te, algo por esos trabajos. 
En cambio estos obreros ten 


drían tres comidas diarias. La 
comida seria escasa y mala... 
in habría agua abundante y 


lena. 


¿Noes verdad que es genial la 
idea? ¡A ponerla en práctica 


pronto! 


¡Nos salvaron! ¡Se salvaron 


¡La gran flauta, 


con los linotipistas! 


Unión Linotipista aprovecha 
la muerte de Lasso de la Vega, 
para presentarse, de rodillas, an- 
te el jefe de policía, rindiéndole 
homenaje por haber presidido el 


duelo del citado ciudadano. 


Está bien que hayan sentido 
admiración y cariño 
de la Vega; que lloren su muerte 
y recen si lo creen conveniente 


una letanía : pero 
doroso para un 


gos, te 
que es 


nos parece des 


emio, que blas 
sona de independiente, y trata de 
manera tan acerba a los ¿deólo- 

con un jefe de policía, 
espués de todo "un de- 


ensor a sueldo de burgueses 


capitalistas, dispuesto en cual- 

uier momento a apalear a los 
.perseguirlos o encar- 
celarlos, si asi lo- disponen sus 


obreros, O per 


superiores, — tenga, repe 


OS, 

con un jete dé po ía esas dedi 

nciones impropias 

de los que Po nuestra condición 
de trabajadores, estamos 


catorias y ate 


mos que estar, en 
autoritarismo, de 
mada 
coacción, 


Hoy, mañana, siempre, esta- 
spuestos y expuestos a ir 
a la huelga, por abusos patrona” 
les, por exigencias perentorias de 
nuestra Propia existencia, ¿don- 


mos 


de se colocaría el 


La contestación es o 
además, mortificante. 


frente 
toda fuerza ar 


de todo lo que implique 


jefe político? 


LuzBEL. 


Comité Obrero 


El viernes 4 de noche efectua- 
rá, en la plazoleta del Solís, un 
conterencia contra el militarismo 
A sobre organiza 


de combate animado por el de- 
seo de llevar la luz a las men. 
te proletarias, ha resuelto ini 
ciar la publicación de folletos de 
propaganda anarquista, conven- 
cido de la necesidad que existe 
de combatir los prejuicios que 
pesan sobre la conciencia po 


pueblos, tan indispensables pa- 


de prueba para la humanidad 
y, considerando que la locura 
patriótica y 


tre económico y moral, que 
sufre en todas partes el pueblo 


juzgado conveniente, que el pri. 





por Lasso 


tene- 
e todo 


via. Y es 


El grupo editor de esta hoja 


pular, para preparar el adve- 
nimiento de la libertad y la 
igualdad en la vida de los 


ra asegurar el bienestar moral 
y material de los individuos. 
Siendo los momentos actuales 


, uerrera €s la 
causante inmediata del desas 


trabajador, los componentes de 
la agrupación « La Batalla » han 


mero de los folletos, a publicarse 
sea el que ha de contener el 
estudio sereno y reposado que 
del concepto « patria » hiciera el 
profundo psicólogo y eminente 
sociólogo A. Hamón. 

Para regularizar el tiraje de 
nuestro folleto avisamos a los 
centros, agrupaciones y socie 
dades obreras, así como a to- 
dos los compañeros, que simpa- 
ticen con nuestra iniciativa, se 
sirvan hacer los' pedidos de 
eju mplares a la mayor breve 
dad posible a nuestra adminis- 
tración o al Centro Internacio» 
nal Rio Negro 1180. 

Desde ya podemos adelantar 
que su costo será reducidísimo 
no sobrepasando el millar la 
módica suma de 6 pesos. 

Esperamos que tanto los cen 
tros, agrupaciones y sociedades 
obreras, como los compañeros 
en general aportarán gustosos 
su concurso y prestarán su ayu 
da a la realización de tan loa: 
ble inieiativa, por el bien del 
ideal, y por el de la clase tra 
bajadora tan necesitada de es 
tos. conocimientos sanos, que 
deben de ser el pan espiritual, 
que nutra sus inteligencias, pa- 
ra hacerlas fecundas en aspi 


raciones nobles y generosas. 





Por los presos de Berisso 


Mitín de protesta 


Como una bofetada afrontosa 
dada al rostro innoble de los ver- 
dugos del pueblo, en la tarde del 
Domingo cientos y cientos de 
pechos de trabajadores gritaron 
su indignación por el crimen que 
con sus hermanos quieren come 
ter en la tiránica Argentina los 
(yes bandidos que condenan a 
os pobres, para halagar la so- 
berbia de los riqos.. 

La voz de los anarquistas, que 
siempre amenazadora se levanta 
contra el crimen ensordeció el 
espacio con sonoridades de bron- 
ce incitando al pueblo a la bata- 
lla, a esa batalla. cruenta en que 
está empeñado con sus enemigos 
> yde la bypguesíta y el Es- 
ta O. 

Los oradores pusieron de re- 
lieve ante la vista de los trabaja- 
dores la crueldad de las policías 
argeninas y la hipócrita maldad 
de los jueces burgueses empeña- 
dos en cargar sobre las espal- 
das de diez obreros el peso de 
una infamante condena. 

La culta policía de esta tierra 
como un acto de deferencia a la 
criminal burguesía de la otra 
orilla z para demostrar que ella 
también está por encima de los 
derechos del pueblo, impidió a 
viva fuerza el sábado por la no- 
che la realización de otro mitín 
análogo, que debió realizarse €n 
la Plazoleta Solís. La enérgica 
actitud de algunos compañeros 
que protestaron ante medida tan 


a |arbitraria obligó a la policía a 


conceder el permiso para la rea- 


ción obrera. a|lización del mitín del Domingo, 


que invita al pueblo en ge 


PERRITA 


ral y especialmente a los traba: 


en e exteriorizó su protesta 
una pe pri de trabajadores. 


tividad anarquista, 



























que ha tomado a su cargola de- 


paña emprendida por los camara- 
das de la Argentina, ajitando la 
opinión popular en favor de los 
caídos. 


idea innovadora, dos grandes 
adversarios; el ambiente y el 
prejuicio. Y siesta idea es de 
una tan radical transformación, 
como la Anarquía, entonces au 
mentan las probabilidades ad 
versas, aún dentro de sus mis- 
mos partidarios muchas veces, 
y entre los que se dicen sus ad- 
miradores no pocas. 


turos o debilitamientos 
fácil explicación en los que pa- 
san de un salto, transitoriamen 
te, de una idea,—sea cual fuere, 
—a otra más avanzada con rela- 
ción a la que primeramente se 


estacionarse. 
esto. 





























ensa de los presos de Berisso se- 


haciéndose eco de la cam- 





Tiranía sindical 


Tiene la implantación de toda 


Efecto y causa se producen 
eneralmente por impaciencias 
ebriles, excepticismos prema- 
e muy 


profesaba. 

Perdidos los primeros entu- 
siasmos, desaparecidas las ilu 
siones forjadas para el presente, 
se desinteresan del porvenir, 
porque infunde pavor la lucha 
que no reporte un beneficio in- 
mediato. : 

De aquí, las decepciones su- 
fridas por muchos, que retornan 
a la idea primitiva con visos de 
modernidad. Esto en términos 
generales. En lo particular, asu- 
men caracteres más graves las 
idiosincracias de todos estos de- 
e pr . 

al sucede con los que quie- 
ren borrar de la sociedad de re- 
sistencia el carácter de lucha 
netamente de oposición al Es- 
tado y al Capital. 

Formar núcleos poderosos, — 

oderosos como número,—pero 
inconcientes porque quedaría 
anulada toda propaganda ideo- 
lógica, toda discusión de princi- 
pios. es sencillamente militari- 
zar ai obrero de una manera fe- 
rrea y tiránica; es, en una pala- 
bra, someterlo por completo al 
sindicato. Porque, en realidad, 
¿que resultaría de un inmenso 
conglomerado de obreros sin fi 
nalidad determinada, sin orien- 
tación definida, sin más aspira- 
ción que la ilusoria de conseguir 
un pequeño aumento en el jor- 
nal, o una leve disminución en 
el horario, que sería de inmedia- 
to, considerablemente resarcido 
por el interés capitalista en los 
artículos de consumo? ¿Se ha 
meditado, siquiera someramen- 
te, las consecuencias que podría 
acarrear una unidad, incolcra, 
de movimientos mecánicos, €x- 
puesta a las habilidades, amb:- 
ciones o caprichos de individuos 
poco escrupulosos, —o con es- 
crupulosidad, que el factor no 
altera el órden' del producto, — 
pero dispuestos a servirse de 
ese conglomerado en beneficio 
A o por influencia agena? 

L des el trabajador a esa 
unidad sindical, sin ideologías, 
pospuesta su individualidad al 
sindicato, sin libertad,de acción 
ni pensamiento, ¿cuál sería la 
suerte de esos obreros? ...”: 

Juguete de apasionamientos 
encontrados, sería muy facil que 
un político mañoso,. un intelec- 
tual astuto, o un hábil agente de 
la burguesía, volcase, de cabeza, 
en las urnas electorales, quizá 
algo peor en luchas sangrientas, 


a esas multitudes muy compac : 


tas, muy unidas, muy obedien 
tes pero de: una completa pasi- 
eno: doblegada a la tiranía sin- 
ical. 
No es posible en la época pre 


sente, cuya característica es una 


manifiesta tendencia a la liber- 
tad completa, aun dentro de los 
mismos órdenes políticos, que se 
amesa precisamente en los sin- 

icatos obreros, restringir esa 
libertad, convirtiendo a los sin- 
dicados en los carneros de Pa- 
nurgo. 

Sería negar el progreso, retro- 
ceder o en el mejor de los casos, 
ay que evitar 











“Las sociedades obreras tienen 


necesariamente que ser defini- 
de expresadas, rotularse. 


ienen que llamarse alguna 


cosa y estar adheridas, por con- 
vicción, no por fuerza, en algún 
sistema socio ideológico-econó - 
mico. Y este sistema no puede 
ser mas que uno: El comunismo 
anárquico, o sise quiere mejor, 
la anarquía. En este rotulado, 
en este envase, como dicen bu- 
fonescamente los pescadores de 
votos, está el verdadero interés 
del proletariado que aspira a ser 
libre social y economicamente. 


Todo lo demás es tiranía sin- 


dical; tiranía política o tiranía 
estatal. 


J. CasTRO. 


La inocencia 


de la perrada 
Los gacetilleros sin verguen- 


za, que emborronan las colum 


nas de la prensa prostituída, no 


dejan pasar ocasión propicia 
para intentar ensuciarnos con 
su baba de reptiles a los que er- 
guidos siempre contra el mal, 
señalamos la injusticia y conde- 


namos el crimen donde quiera 
que este exista. 

Ayer con motivo de la deten- 
ción de un hombre, que hosti- 
gado por la miseria y conde- 
nado por la desigualdad irri- 
tante, en qne vivimos, tomó lo 
que no era suyo, según la moral 
ambiente, para satisfacer las 
exigencias de su estómago, esos 
lacayos serviles pusieron una 

ica en flandes y creyeron con: 
undirnos, con sus razones ve- 
nales, demostrando indírecta 
mente, porque no tienen siquiera 
el valor de la franqueza. que 
todo lo que dijimos d< los tor- 
mentos infames, que los sabue- 
sos de investigaciones aplican a 
10s presuntos delincuentes, eran 
tan solo patrañas, urdidas por 
nuestras mentes, para dejar mal 
parada a la policía y salvar la 
responsabilidad de algunos ami- 
gos nuestros. 

No lo han dicho así lisa y lla: 
namente esos gacetilleros, pero 
nosotros, que estamos acostum- 
brados a leer entre líneas, com 
prendimos la intención. 

Para mentir a sabiendas y pa- 
ra amparar malvados, no hay 
como estos señores de la prensa 
mercantilista, : 

Al terminar su crónica y co- 
mo un desmentido a nuestros 
cargos el cronista sinvergilenza 
de El Plata dice: 

«Más tarde en la Argentina se 
hizo ladrón y en Montevideo di.- 
namltero. Estos son los antece- 
dentes de este sujeto, que en 
nuestra capital quiso aparecer 
como.una victima de los proce 
dimientos policiales. 

Por lo que nos toca, reafir- 
mamos nuevamente, que tanto 
Gold como la inmensa mayoría 
de los infelices que tienen la 
desgracia de caer en las zar: 

as de la jaurfa, fué victima de 
a brutalidad policiaca y si nos- 
otros tomamos su defensa lo 
hicimos. como Jo haremos por 
cualquier desgraciado con el 
que se cometan los abusos y las 
salvajadas, que con ellos come- 
ten estos policias indígenas; 
para quienes el procedimiento 
científico por excelencia para 
determinarlaresponsabilidad de 
un presunto reoson los castigos 
corporales y los sufrimientos 


morales más atroces, porque . 


creemos que es hora de que se 
respete un poco más la dignídad 
y la vida de aquellos, que la so- 
ciedad misma empuja al abismo 
ap la miseria y la desespera: 
ción. 


ACTUALIDAD OBRERA 


República Argentina. — 
Campana.—El 20 de Enero que- 
dó solucionado favorablemente 
a los intereses de los trabaja- 
dores el conflicto suscitado en- 
tre éstos y sus explotadores. 

La huelga de los obreros de 
la Compañía petrolífera tuvo 
una culminación feliz con el 
E o de los camaradas en 
ucha. 





AA 


La compañía ladrona “cedió a 
las exigencias de los obreros. 

Las condiciones para' reanu- 
dar el trabajo fueron, estipula 
das directamente entre los ca- 
pitalistas y los obreros. 

Las con liciones puestas, por 
éstos y aceptadas por los patro- 
nes son: Disminución de la jor- 
nada de trabajo a 9 horas dia- 
rias. Libertad de todos los pre: 
sos, readmisión .total” de los 
huelguistas y expulsión, de los 
carneros. Plazo 8 días para rea- 
nudar el trabajo. Maquinistas y 
foguistas 10 Y, de aumento. + 

Como se ve, la fuerza y, la con- 
ciencia proletarias han triun- 
fado una vez más de la sober- 
bia capitalista: 

El Estado fiel servidor de los 
intereses patronales pusó, como 
dijinos en nuestro número an- 
terior toda su fuerza ofensiva v 
defensiva a disposición de los 
ladrones del sudor ajeno. Pero 
la energía de los eternos éxplo- 
tados hizo morder el polvo de 
la derrota a estos sus dos irre- 
conciliables enemigos, : 

Fueron horas de angustia y 
de dolor devoradas estoicamen 
te a la espera de la revancha. y 
ésta llegó, para. los valientes 
que desafiaron las iras de los ti 
ranos del pueblo y la cólera de 
los amos sin entraña. , -.. 

Con el triunfo de los obreros 
de la fábrica petrolera de Cam- 
pana se ha escrito una página 
de gloria en el gran libro de las 
víndicaciones proletarias. 

Hemos señalado siempre a los 
políticos, sin distinción de mati- 
ces, como enemigos de la em:in 
cipación obrera la actitud 
vergonzosa, de algunos afilia- 
dos al socíalismo, (quese dice el 
partido obrero por excelencia, 
da la razón a nuestro aserto. 

Desde el momento de iniciar 
se la huelga estos arteros dis- 
cípulos de Márx pusieron tcdo 
su empeño en hacerla fracasar, 
empleando lqgs medios más ras 
treros y ruines para sembrar la 


desconfianza entre los obreros, | 


sirviendo de confidentes a la po 
líciía y alos patrones y traicio- 
mando en todo instante a sus 
compañeros. 

Dos de estos socialistas José 
Bernardo Cobos y un tal Pérez 
fueron los designados por la po- 
licía para señalar al delegado de 
la F.O.R.A. en la asamblea reali- 
zada en el teatro Italia, a lo que 
accedieron con sin igual desca 
ro; otro socialista más, un tal 
Vicente Tabares llegó a prome- 
ter a la Compañía petrolífera 
romper el movimiento, llevando 
130 hombres a la fábrica, para 
recomenzar los trabajos. Pero, a 

esar de estas traiciones y de 
a actitud salvaje de las hordas 
olicíacas, que llegaron hasta 
impedir a golpes la salida de la 
fábrica a los que habían sido 
llevados conengaños para reem- 


-plazar a los huelguistas, éstos |' 


triunfaron. 

Es bueno que los obreros co 
mozcan de una veza todos sus 
enemigos. 


Buenos Aires. - Huelga de 
tejedoves.—Continúa la parali- 
zación de los trabajos en la fá. 
brica de' punto del burgués 
Resse. 

Los huelguistas siguen firmes 
en su propósito de no ceder has- 
ta que sea aceptado el pliego de 
condiciones presentado. 

A pesar del 'orguilo del bur 
gués, que ha puesto en juego to- 

os los recursos para reempla- 
zar a los huelguistas, parece ser 
que se va convenciendo, que no 
le conviene entregar sus má- 
quinas a manos inexpertas, lo 
cual aproxima el triunfo de los 
trabajadores. 


- España. — Las huelgas de 
Barcelona. Los eternos explo- 
tados, esos que lleyan el sello 
de la angustia de sus vidas, co 
mo un estigma de fuego marca 
do sobre las frentes; los que gi 
men baio el Jugo y cargan en 
sus espaldas la cruz de lasigno 
minias, se han alzado en son de 
protesta y en un gesto de rebel= 
des están prontos a caer como 
una énorme 'avalancha sobre 
sus tiranos. e 
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“Eo la. heroica Barcelona, 


aquella que lleva siempre en los 
lápios la canción dela, revuelta, 
muchos y muchos obreros, casi 
todos los que ganan el duro pan 
del trabajo, han arrojádo a lo 
lejos las herramieutas, no para 
cruzarse tan sólo de brazos,.pa 





¡somieter a un análisis sereno y 
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ao. ena lALS 
prétende el colega y 'cón la mís' 
ma ecuanimidad, de que hace 
gala nuestro contendor, vamos a 


réposado todas y cada ima de las 


| razones, que aduce en su favor 


y. que juzgadas sin apasiona- 
mientos sectarios. “chocan unas 


ralizando la producción de las|con' otras, más aún que'esas 


riquezas que los amos les arre-¡ideas disgregadoras que según 
batan, sino para cerrar los pu-!«Unión Linotipista », quebran- 
ños y asestarlos, como mazas, | tan la unidad de la clase trabaja- 


sobre las cabezas de los traido- 
res y sobre el rostro innoble de 
los ladrones y de sus sicarios. . 
- Las huelgas parciales de los 
gremiós. que parecían próximas 
a una solución se han reagra 
vado debido a la intransigencia 
patronal y el espfritu solidario 
de los denás explotados ha im 
pelido a la casi totalidad de los 
gremios a hacer causa común 
con sus hermanos. E 

Es probable que en estos días 

se declare la huelga general. 
"La burguesía está intranquila 
por el carácter francamente re- 

volucionario del movimiento. 
Los obreros barceloneses, 
aleccionados por el pasado, han 
hechado a puntapiés del lado 
suyo a políticos sinvergilenzas, 
no permitiéndoles en modo al 
gúno intervenir en el conflicto. 

Esta actitud de los trabaja 
dores, impregnada de anarquis- 
mo, es lo que más alarma, tanto 
a los burgueses, como a las 
autoridades a quienes les pare- 
cen insuficientes, para salva 
guardar sus bolsas y defender 
sus privilegios, las fuerzas de la 
patria y las policías incondicio 
nalmente asu servicio. 

Entre los sabuesos, defenso- 
res de la bolsa de los amos y los 
obreros en huelga se han pro» 
ducido choques sangrientos con 
pérdidas para ambas partes. 

Esto lejos de amilanar a los 
huelguistas los enardece y es- 
tán decididos a no cejar en la 
lucha hasta conseguir el triunfo 
de sus justas vindicaciones. 


Liga Racionalista 


A pesar de las recomendacio- 
nes hecha a los compañeros que 
se han encargado de la venta de 
entradas para el pic-nic efec- 
tuado en el mes de diciembre úl- 
timo, a beneficio de esta Liga, 
para que las entradas vendidas 
o no, fueran devueltas antes de 
realizarse el pic-nic, para facili- 
tar la entrega del balance. Sin 
embargo a pesar de todo quedan 
aún talonarios para devolver los 


ue recomiendo sean devuelto j 


entro la semana, de lo contra 
rio los nombres de los compañe- 
ros tan poco tormales, figurará a 
andes letras en esta mismas co- 
tumnas en el próximo número. 
Por la comisión de fiesta 


E. Bellinno. 


De la Biblioteca. —Pedimos 
a los lectores de nuestra biblio- 
teca que tengan en-su poder li- 
bros de esta desde hace varios 
meses, los devuelvan lo antes 
ible, pues de lo contrario, .a 


n de cortar abusos, nos veremos $€ 4 toda costa, no tendría más. rio' católico están cruzados de 


obligados a publicar sus nombres 
en estas columnas. 


El bibliotecario. 


PROBLEMAS OBREROS 


A UNION: LINOTIPISTA 








-Prometimos en nuestro último,se hace obra práctica. como sé '¡m 


número contestar punto por 


punto la argumentación, que la realización de ese ideal de tipista » abocándose al asunto 


nuestro estimado colega” pre- 
sentara en defensa. de su pere 
grina tesis sobre teoría y prácti 
ca en la lucha proletaria. 


$ 


"1: Sin actuar de fanáticos, coma 


dora. 

En la réplica de nuestro cole 
ga, sino existe mala fé, hay por 
lo menos un desconocimiento 
profundo de la realidad de parte 
de sús redactores, que les obli 
ga acontradecirse visiblemente 
y darnos la razón a pesar suyo. 

« Nosotros no vamos, dice 
«Unión Linotípista», contra de- 
terminado principio o ideas; vas 


|mos resueltamente cóntra toda 


tendencia O sistema que que 
brante la unidad de la clase tra: 
bajadora »; etc., y después de 
llegar a la conclusión de que «$l 
factor ideológico, en su lucha de 
predominio, es el que en primer 
término ha retardado y continúa 
poniendo trabas a la unificación 
total y definitiva del proletaria- 
do», agrega, «nosotros lo que 
queremos, lo que anhelamos es 
organizar, es solidarizar a todos 
los trabajadores, a'todos los pa- 
rias de la tierra, en una común 
aspiración práctica é inmediata, 
como paso previo y de tránsi 
ción, capaz de hacer germinar 
la idea redentora que pugna por 
reedificar, sobre los escombros 
de los prejuicios y privilegios 
existentes, la ansiada sociedad, 
de futuros productores libres»... 
La contradicción es latente, 
salta ala vista del más miope. 


uente perenne de amargura 
de dolor? , 


S y grande 
.que sea la idea concebida, por 
¡más conciencia que se tenga de 


le verdad que se proclama, ella ¿ 


no puede germinar y mucho me- 
nos dar fruto, sino esinteligente, 
¡cida. » 

Es, combatiendo una idea 
¡grande y hermosa, ocultando 


¡esa verdad a nuestros compañe-; Democracia, por aconsejar aquel 


ros, negando su bondad. como 
"prepara el triunfo de esa verdad 


amor y de belleza? 
Sigue « Unión ' Linotipista » 
'abogando por la unificación de 
todas las fuerzas prolcarias, en 
una comunidad d 


hábil y oportunamente espar- 


aspiraciones, 




























ansias Pr 10 Moz3i0r aná 
qué Sólo “existe en! el magín de 
sus redactores y para, conciliar 
todos los criterios: en pugna 
aconseja. orientar la. acción en 
primer término .sindical anár- 
quico—socialista en un formu- 
lismo conciliador, . hacia finali- 
dades más prácticas y positivas 
en consonancia con las aspira- 
ciones y necesidades del prole- 
tariado universal» etc.. 
¿Pero, colega? cómo es posible 
realizar. las aspiraciones de 
cada uno por medio de formulis 
mos que no pueden satistacer en 
manera alguna, no digamos ya 
la totilidad, sino una ínfima par- 
te de los interesados? ¿No com- 
prende que donde existe. una 
aspiración existe también una 
concepción, ideal de la vida, que 
uiere materializarse, que, 
onde no prima un ¡ideal supe 
rior, que satisfaga a la casi tota- 
lidad, no puede haber fórmula 
de arreglo que no esté destinada | actuali 
al. fracaso ? ropas para el ejército. . - 
Además, compañeros, ¿cómo| . Debido ala ignorancia de un 
olvidan hasta ese punto la razón | de las casaquilleras, que presen= 
de ser de la organización obrera | tó una muestra: trabajada con 
que para existir ha de ser fran- ndes reformas que perjudica- 
camente anti capitalista y por |Ban'a las obreras por exigirles 
nos vengan ahora con eso de la [pajo, para obtener el salario an- 
acción sindical-anárquico-socia- | terior la secretaría de la socie- 
lista, que sería la negación más | ¿ad- de obreras costureras tuvo 
rotunda de. la organización pro-| que apersonarse al patrón: de la 
letaria? . : : casa Lista para exigir la acepta: 
. ¿O es que, donde el factor |ción de las costuras en las condi- 
ideológico no pone trabas ya, | ciones anteriores, pues de otro 
por su ausencia, a la marcha|modo se verían en la imperiosa 
ascendente del proletariado, és- | necesidad de suspender el traba- 
te ] el capital, junto con su ser-[¡0 por ser en extremo exigua la 
vidor el Estado, de adversarios |retribución. 4 y 
irreconciliables de los obreros, | “El patrón dándose cuenta de 
asan a ser amigos francos y |las razones de“la obrera tuvo el 
cales ? . [buen tacto, en defensa de sus 
Y, para terminar, advertimos | propios intereses, de llegar a un 
a nuestro colega tenga mejores | arreglo satisfactorio accediendo 
entendederas y no interprete|a su pedido. ' 
torcidamente lo que escribimos. | Tas pantaloneras y cemás tra- 
«La Batalla» no dice refi-|bajadoras del ramo deben tomar 
ejemplo de sus compañeras 
robustecer más y más su soci 
dad, para ir consiguiendo algu* 
nas mejoras y para que sus dere- 
chos sean respetados por sus 
explotadores. ; e 
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fa: hasta tantono: le sea de» 
vuelta la libertad al preso; - obli= 
gando al burgués ensoberbecido 
a bl dido sanos y perjui- 
cios quede haya :gcas o con 
su pda ade sh ya O y 
Auguramos a las compañeras 
y compaeros en huelga un pleno 
éxito en esta lucha frefte:ailos . 
falsos representantes de «una re: 
ligión, que dicen es toda bondad 
todo sentimiento noble, toda ge- 
nerosidad. A DOS 


Las costureras militares 





Con la medida a la 
Intendencia de Guerra y Marina 
de dar a licitación el trabajo” de 
costura, en la contección de uni= 
formes, las obreras costureras 
estuvieron a puñto de verse ábo- 
cadas a un confiicto, ¿con la casa 
Lista, que es la encargada enla 

idad de la contección de 


A 





| estimado colega, si los trabaja- 


Los ewpleados de comercio 








A fin de conseguir que las ca- 
sas de negocio cierren sus puef- 
tas todos los días a las 19 horas, 
varios dependientes de tiendas 
de los alrededores de la Aduana, 
se han constituído en comisión 
para entrevistarse con los patro- 
nes para que establezcan este 
horario; hasta la fecha esta co - 
misión ha desempeñado su come- 
tido con buen resultado e son 
pocas las casas que faltan por 
comprometerse a ello, 


y recono 
la hidal- 





Huelga en “El Bien" 





-1 Estos enviados del Señor... | 


altos ). 





: Insistimos - ; 





Hemos dicho en el número pa< 
sado que no podíamos publicar 
et balance de la velada y rifa, 
porque algunos Vero ego a 
quienes habíamos dado talona- 
rios y entradas no nos los habían 
devuelto, ni entregado el importe 
de lo vendido. 

Hoy a 22 días de la velada y el 
sorteo, aún esperamos y no sa- 
bemos hasta cuando nos harán 
cañetis. % 

mo esto dificulta la buena 
marcha de la administración 
del periódico en el próximo nú- 
mero haremos el balance delo 
que obra en nuestro poder, indi- 
cando las sumas que se nos adei- 
den aún en esafecha; sin embar= 
go esperamos que .esta':sea. la 
última vez que llamamos la aten: 
ción de:los camaradas sobreel : 


«fuerzas institucionales al servicio 
de los patrones. Y estos usan y 
,¿Abusan de esas fuerzas en defen- 
sa de sus intereses. 
Ya ha caído una victima en las 
as proletarias. El obrero José 
, Couto ha sido detenido por la yt 
licía a pedido del director de La 


fl 


¡a sus compañeros: a negarse a 
ir El Bien en los talleres. 
. .Perola sociedad « Unión Lino- 


ha hecho frente ala prepotencia 
patronal, tomando a su cargo la. 
defensa del. camarada, resol. 
viendo por Su "parte no reimpri: 
mir en ningun taller La Demoó- 





